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Hace un año, cuando comentábamos la situación de la LIJ vasca a lo largo

del 2008, decíamos que el premio Lizardi, otorgado a Rubén Ruiz, había

sido una buena manera de iniciar el año: “el premio por la obra Anekdotak

(Pamiela) que, siguiendo el modelo de otras obras minimalistas que han tenido

muy buena acogida por el público y la crítica, narra a través de una

serie de breves anécdotas la vida de su protagonista Ane, una niña de ocho

años. La cuidada edición, así como la excelente labor de la ilustradora Eider

Eibar, hicieron que esta obra fuese una muy buena manera de comenzar

el año.” Un año más tarde, gracias a esta obra, Rubén Ruiz ha obtenido

el premio Euskadi de LIJ y, aunque en su discurso en la ceremonia de entrega

de los premios indicase que notaba una cierta preocupación por el estatus

de la LIJ, la verdad es que hoy por hoy, y tal y como lo indican casi

todas las personas que se acercan a este mundo, la LIJ en lengua vasca cuenta

con muchas obras de gran calidad. Así lo indicaba recientemente, en una

entrevista realizada a un medio de comunicación, la presentadora de un nuevo

e interesante programa semanal de televisión, Ipupomamua (juego de palabras

que une las primeras sílabas de cuento, poema y monstruo), dedicado a

la literatura infantil y juvenil y que emite ETB en dos de sus tres canales.

Tal vez haya sido esta una de las novedades más importantes dentro del sistema

de la literatura infantil vasca. Se trata de un programa televisivo en

el que se combinan entrevistas a expertos (en cine e ilustración), comentarios

realizados por niños, aportaciones de bibliotecarios... con reportajes y

comentarios relacionando la literatura con espacios turísticos de interés

(museo marítimo a la hora de comentar obras de piratas; cuevas con restos

prehistóricos al hablar de monstruos...) que logran aglutinar elementos muy

dispares en relación con la LIJ, para acabar el programa con la narración

de un cuento.

1 Xabier Etxaniz Erle es licenciado en Filosofía y Letras. Profesor en la Escuela Universitaria

de Magisterio de Vitoria (UPV-EHU). Autor de numerosos estudios, artículos y reseñas

(CLIJ, Berria...) sobre literatura infantil y juvenil en lengua vasca.

Ahora bien, esta apuesta no significa que la LIJ haya tenido una mayor presencia

en los medios de comunicación; más bien al contrario, parece que

todavía hay serias reticencias a considerar la LIJ al mismo nivel que la literatura

para adultos a la hora de informar o publicar reseñas; para muchos,

todavía hoy en día, la LIJ sigue estando en segunda división. Y tal vez

tengan mucho que ver las dificultades existentes a la hora de crear un canon

en torno a la literatura infantil y juvenil. En julio de 2009, la profesora

Idurre Alonso leía su tesis doctoral sobre la crítica y la didáctica de la

literatura. Una de las conclusiones de dicha investigación recalcaba la idea

de que los criterios existentes hoy por hoy a la hora de recomendar la lectura

de obras literarias no tienen que ver con su calidad, sino que muchas

veces son debidos a la predisposición del autor de la obra a visitar el centro,

la obtención de un galardón, etc. Campañas como Idazleak Ikastetxeetara

(visitas de escritores a centros educativos organizadas por la Asociación

de Escritores Vascos, EIE) o Liburu Gaztea (versión en euskara del premio

Protagonista Jove que organiza ClijCAT), que fomentan la lectura de una

selección de libros, han perdido en parte su objetivo inicial –libros complementarios

cuya función es fomentar la lectura– para convertirse en los

libros básicos de lectura, dando lugar a situaciones como que sean esos

los únicos libros que se lean (y vendan) o que muchos libros que deberían

ser canónicos pasen completamente desapercibidos.

No parece que sea ese el caso de los libros premiados, que gracias a la repercusión

mediática son conocidos por el gran público.

1. PREMIOS Y PREMIADOS

En el año 2009, la mayoría de los premios se entregaron en los primeros

meses del año. Así, en febrero se publicó Zirkua amets (Pamiela-Kalandraka),

obra que había sido galardonada en 2008 con la beca Etxepare para la

creación de álbumes en euskara, y que permitió que Joxan Ormazabal e

Iraia Okina (escritor e ilustradora del álbum) pudiesen realizar y ver publicada

esta obra, que también ha sido editada en gallego y castellano (Sueños

de Circo) por la editorial Kalandraka. Al mismo tiempo que se presentaba

esta obra se falló la beca correspondiente a este año, que obtuvieron el

escritor Iñaki Zubeldia y la joven ilustradora Estibalitz Jalon, quienes verán

publicada su obra a lo largo del año 2010.

Sin duda esta beca, que a partir del año que viene se convertirá en premio,

viene a llenar uno de los más importantes huecos en la LIJ vasca, la publicación

de álbumes creados en euskara. Ante la carencia de obras para los

más pequeños, han sido varias las editoriales que se han dedicado a la edición

de estos álbumes, como también se analizará más adelante al hablar

de la producción de este año, pero la situación de debilidad del mercado en

euskara impedía o dificultaba que dichas obras fuesen creadas en euskara,

por lo que casi todas eran traducciones. La beca Etxepare ha sido fundamental

para potenciar este tipo de publicaciones, no solo por las obras ga-
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nadoras, sino también porque ha posibilitado que otras obras (Amaraunen

alamandrea, Gero, 2009, por ejemplo) hayan sido editadas estos años.

Por su parte, el ayuntamiento de Zarautz otorgó en abril el premio más veterano

de la LIJ vasca, Lizardi saria, que en 2009 ha recaído en un escritor

de larga trayectoria, al igual que el resto de los premios de este año. Xabier

Mendiguren obtuvo el premio por la obra Egun bat Petre Romanescuren bizitzan

(Un día en la vida de Peter Romanescu), publicado por la editorial

Erein, que narra los acontecimientos que se dan durante un día en la vida

de su protagonista (Petre Romanescu). La originalidad del tema –narra la

vida de unos inmigrantes rumanos– y el punto de vista del narrador (que

utiliza tanto la descripción objetiva de lo que graba una cámara como la

voz del propio narrador) contribuyeron, sin duda, a la hora de otorgarle el

premio a este autor, que ha visto publicadas varias obras suyas a lo largo de

este año.

Pero, sin duda, entre los premios obtenidos por autores vascos a comienzos

de 2009 destaca el premio Ala Delta conseguido por Patxi Zubizarreta con

su obra Xia Tenzinen bidaia miresgarria (Ibaizabal), breve novela que narra

el viaje que realiza el gigante Xia Tenzin en busca del mar y de su padre y

que ha sido publicada también en castellano (El maravilloso viaje de Xía

Tenzin, Edelvives). El viaje de Xía Tenzin, estructurado a lo largo de diez

capítulos, sirve para mostrarnos una vez más la maestría de este conocido

autor a la hora de combinar tradición con modernidad, de intercalar breves

cuentos populares en una historia actual tal y como hizo en obras como

Urrezko Giltza o Atxiki sekretua (Guarda el secreto) con anterioridad.

Xia Tenzinen bidaia miresgarria no deja de ser una muestra del buen hacer

de algunos de los escritores vascos, y esperemos que esa puerta que se ha

abierto con la obtención por primera vez del premio Ala Delta para una

obra en euskara sirva para que otras sigan dicho sendero.

Quien no tiene necesidad de imitar ningún modelo es una de nuestras principales

ilustradoras, Elena Odriozola, quien obtuvo el premio Euskadi a la

ilustración en su primera convocatoria. Este año, el Gobierno Vasco en la

convocatoria de los premios Euskadi de literatura incluyó, por primera vez,

el premio a la ilustración respondiendo a la demanda que desde diversas

asociaciones (Galtzagorri, Asociación de Ilustradores, etc.) se llevaba realizando

desde hacía tiempo. Este año, el galardón ha recaído en la obra Aplastamiento

de las gotas (Laberinto de las Artes), obra escrita por Julio Cortazar

y que ilustró la premiada Elena Odriozola.

Igualmente han sido premiados, por su labor de traductores de obras de LIJ,

Juan Kruz Igerabide por la traducción Kafka eta panpina bidaiaria, de Jordi

Sierra i Fabra, y Sergio Ibarrola y Xabier Olarra por la traducción de la conocida

novela de Tolkien Hobbita. Estos premios, otorgados por el Ayuntamiento

de Vitoria-Gasteiz, sirven para prestigiar, aún más, la labor de los

traductores, muchas veces ignorada o delegada a un segundo plano, pero

esencial para el desarrollo de cualquier literatura.
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Por último, debemos destacar que en diciembre se ha fallado el premio Baporea,

que ha vuelto a recaer en Aitor Arana con su obra Vampiria, obra

que será publicada en el 2010 por el sello Ikasmina de Ediciones SM.

2. LIBROS INCLUSO PARA LOS MÁS PEQUEÑOS

Hemos indicado anteriormente que poco a poco se va abriendo un mercado

editorial para los álbumes creados en euskara, pero esos “brotes verdes”

no se encuentran en medio de un desierto, sino que, para goce y disfrute de

pequeños y mayores, son muchas las obras editadas a lo largo de este año,

al igual que en épocas anteriores, aunque con algunos pequeños matices significativos.

Destaca, por ejemplo, la ausencia de álbumes editados por una

de las más importantes editoriales vascas, Ibaizabal. Mientras Alberdania,

Ttarttalo, o incluso Pamiela en menor medida, siguen editando álbumes,

este año Ibaizabal ha roto con la tendencia de años anteriores en los que

publicó unos excelentes libros ilustrados.

Por otra parte, al igual que ha hecho la editorial Pamiela con Kalandraka,

la editorial Txalaparta ha llegado a un acuerdo con la también gallega OQO

para coeditar libros en euskara. Aharrausi printzesa (Carmen Gil y Elena

Odriozola) y Basoak badu sekretu bat (Javier Sobrino y Elena Odriozola)

son dos ejemplos de dicha colaboración que han sido publicados a finales

de 2009.

Pamiela, por su parte, ha continuado coeditando con Kalandraka obras clásicas

como Txerritxo, de Lobel, junto a otras más recientes como el último

premio Compostela, Amets handi bat, del mexicano Felipe Ugalde.

Las editoriales Alberdania y Ttarttalo, siguiendo su trayectoria anterior, han

editado obras de Ole Könnecke o Amonak Alzhei... zer? (Ttarttalo), de Vérnonique

Vann Den Abeele, que trata el tema del Alzheimer desde el punto

de vista de una niña pequeña. Igualmente desde los ojos de un niño pequeño,

se nos muestra el mundo en la primera obra infantil de la editorial

Igela, que tras varios años publicando obras de literatura para adultos ha

dado el salto y ha comenzado a publicar libros infantiles. Entre estas obras

destaca Zangozikin (Igela), escrita por Koldo Izagirre e ilustrada por Antton

Olariaga, que nos narra lo que ve un niño en la plaza de su pueblo, cómo

diversas personas inmigrantes llaman a sus casas y les cuentan lo que aquellos

quieren oír, cómo a veces se recurre a la mentira, al engaño, para poder

salir adelante.

Junto a estos libros para los más pequeños con una cuidada edición (cartoné,

ilustraciones en color...), últimamente están proliferando, gracias a las

facilidades de las nuevas tecnologías, libros para primeros lectores con grandes

ilustraciones en color que hacen de puente entre los álbumes y los cuentos

ilustrados. Así, editoriales como Erein con Ilargia amandrearekin, ikimilikiliklik

o Ni naizen guztia, Aizkorri con Hortza galdu du Jonek o

Ipuin-kontalariaren lapikoa, por ejemplo, o la colección Oker de la editorial

Ibaizabal, en la que destacan Agur, Ama! y Olatu guztien gainetik, son algu-
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nos ejemplos. Temas como el desarrollo personal, la muerte de una persona

cercana o nuestras actitudes ante los acontecimientos se presentan de

una manera sencilla y muy poética, como es el caso de Olatu guztien gainetik,

escrita en verso por la poeta y editora infantil Miren Agur Meabe.

3. NARRATIVA INFANTIL

Si bien hay varios autores que escriben obras muy poéticas, también es verdad

que este año no ha sido excesivamente generoso en la variedad de géneros

literarios. Prácticamente todas las obras publicadas han sido narrativas.

Entre las excepciones podemos destacar la obra teatral Torrepeko zaldunak

(Erein), escrita por Alaitz Olaizola e ilustrada por Jon Zabaleta y que, como

todas las obras de la colección Antzoki txikia, es una historia adaptada tanto

para la lectura como para ser representada en la escuela. La sencillez del

argumento y la estructura de la obra (muestra dos historias paralelas que

al final confluyen) hacen que sea muy adecuada para cumplir ambas funciones.

Entre las obras para niños publicadas a lo largo de este año, tan solo encontramos

una nueva firma en el ámbito de la LIJ vasca: Rai Bueno; basándose

en un cuento popular, ha escrito Fatima (Elkar), un bello cuento

que narra los sentimientos y situaciones que vive una niña pequeña ante la

actitud autoritaria del profesor. Las ilustraciones del libro corresponden

también a la ópera prima de Iratz Inziarte, quien con esta obra se incluye

entre las nuevas ilustradoras (la mayoría de los nuevos ilustradores en la

LIJ son mujeres) de nuestras letras.

Pero mientras las ilustradoras cada vez son más (cabe destacar la labor que

están realizando algunas de ellas, como Eider Eibar, Leire Iparragirre,

Agurtzane Villate, Aitziber Alonso...), no ocurre lo mismo con las escritoras.

Este año, entre todos los autores de libros infantiles tan solo podemos

destacar –entre las obras de esta franja escritas por mujeres– Ez naiz sirena

bat (Elkar), de Katixa Agirre; Martin, egon geldi (Elkar), de Leire Bilbao, y

Arazoak zineman (Pamiela), que ha supuesto la vuelta, tras varios años de ausencia,

de Ana Isabel Morales a las letras vascas. Frente a ellas tenemos a

todo un regimiento de autores masculinos y conocidos. Así, Aitor Arana,

Juan Luis Mugertza, Txiliku, J. Iturralde, Karlos Santisteban, Xabier

Mendiguren o Antton Kazabon, entre otros, han vuelto a ofrecernos diversas

obras (en el caso de los tres últimos más de una) para los primeros lectores.

Ante la imposibilidad de comentar y analizar todas las obras publicadas

durante este período, si tenemos que destacar algunas de ellas, no cabe duda

de que una de las obras más originales de este año ha sido Elurte bateko ipuinak

(Erein), del escritor Pako Aristi, que en una historia ficticia, pero con

una gran dosis de realismo, narra cómo decide viajar a Galicia a visitar a

su novia y en medio del viaje queda atrapado por la nieve. Debe pasar la

noche, al igual que otros viajeros, en un polideportivo, y allí varios niños

lo reconocen y comienza una relación en la que Pako les indica las diversas

reglas para escribir un libro, mientras los niños y niñas cuentan diversas
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historias. Lo original del libro no es la estructura en sí, sino que los cuentos

que se narran son historias que enviaron hace tiempo, tras una visita

del escritor, los alumnos de una escuela a Pako Aristi. Este, creando una

anécdota que ha servido para aglutinarlas, ha logrado reunirlas en este singular

libro escrito entre todos.

También merece la pena destacar el cuento Hitz eta zaunka (Elkar), que sirvió

para que la cadena de librerías Elkar organizase un concurso de ilustraciones

al mismo tiempo que rendía un homenaje a su autor, el conocido

escritor y editor Joxan Ormazabal, que tras más de veinticinco años

dirigiendo las principales colecciones de la LIJ, se ha jubilado. Ormazabal,

autor de docenas de obras, decenas de canciones y traductor de más de un

centenar de libros infantiles, ha sido testigo privilegiado de los inicios de

la LIJ moderna vasca a finales de la década de los setenta, y artífice del auge

que se ha dado en nuestra LIJ. La diversidad editorial actual (aunque Elkar

sigue siendo la editorial que más obras publica) y los cambios culturales y

sociales harán que no se note tanto la pérdida de este editor en el campo

de la LIJ vasca, no así la del escritor, que continúa escribiendo y publicando,

como se ha podido apreciar en el álbum Zirkua amets (Pamiela-Kalandraka)

anteriormente citado.

Entre los proyectos que se pusieron en marcha bajo la dirección de Joxan

Ormazabal están las colecciones de obras en colaboración con los payasos

Pirritx y Porrotx. Estos dos conocidos payasos son los protagonistas de varias

colecciones de obras, la última de ellas Piratak, que acaba de iniciarse

con la obra Ane Pirata (Elkar-Katxiporreta), y que, al igual que las anteriores

obras, muestra una situación de nuestra sociedad que requiere nuestra

colaboración, ayuda, comprensión... Ane Pirata narra la historia de una niña

con leucemia, una niña que mostrará el valor y la fortaleza para intentar

superar la enfermedad.

Zaintxo (Erein), en cambio, nos muestra el lado más triste de nuestra realidad,

la pérdida de un familiar cercano. Pello Añorga y Jokin Mitxelena,

quienes hace unos años también hicieron un libro sobre la muerte, han

creado una bella obra que intenta ayudar a superar el duelo. Una apuesta

muy cuidada tanto estética como narrativamente y que ha dado lugar a una

obra muy lograda y recomendable.

4. LAS TRADUCCIONES

Este mismo criterio y cuidado ha sido el que han seguido las diversas editoriales

a la hora de traducir obras al euskara. Aunque, poco a poco, cada

vez destacan más los autores vascos que han escrito en castellano y ven

cómo sus obras se ofrecen en las dos lenguas del País Vasco. Es el caso de

Mikel Valverde, que ha visto excelentemente traducidas algunas de las entretenidas

aventuras de Rita (Rita tenislari, Rita Poloan y Rita eta hilobilapurrak,

Elkar), al igual que los libros de Nur escritos por Toti Martínez de

Lezea (Nur eta oihan misteriotsua y Nur eta herensugearen tenplua, Erein), los

fantasiosos cuentos de Jorge G. Aranguren (Xomorroak ate azpitik, Elkar)
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o la novela juvenil escrita entre Juan Blas y su hija María (Asier buruhandiagaren

okerrak, Erein).

Junto a todos ellos se han editado este año obras de autores internacionales

de prestigio (Tinta-bihotz de Cornelia Funke, Elkar; o Papa Noelen kasua

de J. Friedrich, Giltza, por ejemplo) junto a escritores gallegos, catalanes o

del resto del Estado en un intento de equilibrar y enriquecer la oferta editorial.

Así, Fina Casalderrey, Andreu Martin, Daniel Nesquens, Gonzalo

Moure o Agustín Fernández Paz han visto publicadas sus obras en euskara.

En este sentido,merece la pena indicar que en 2009, tras un par de años

de sequía, la editorial Anaya (Anaya-Haritza en el mercado vasco) ha vuelto

a publicar obras en euskara.

En general nos encontramos ante obras de calidad (como es el caso del último

premio nacional de LIJ, Maitasuna da geratzen den bakarra, Elkar, escrito

por Agustín Fernández Paz) cuidadosamente traducidas y que, con una

buena edición, contribuyen a dignificar aún más nuestra literatura y a intentar

atrapar todo tipo de lectores.

5. TRAS LOS JÓVENES LECTORES

Para atrapar a los jóvenes se han escrito toda una serie de obras, que van

desde la narración casi histórica de las atrocidades de Jack el Destripador

hasta novelas de piratas o la narración de los hechos ocurridos durante las

dictaduras sudamericanas, sin olvidar las obras contemporáneas que tratan

de mostrar los problemas, intereses y preocupaciones de nuestra juventud.

Este año la literatura juvenil ha servido, también, para incorporar dos nuevas

firmas a la literatura vasca. Por una parte, Antxiñe Mendizabal ha publicado

Nire amak ez dauka erremediorik (Elkar), entretenida y amena historia

que narra la relación entre una joven –narradora de la obra– y su madre,

una mujer un tanto especial (artista, naturista, ecologista...) y que es descrita

con cierta ironía y humor por su hija, como se puede apreciar desde el

título de la obra (Mi madre no tiene remedio). Por otra parte, Jon Eugi, en

su ópera prima, nos muestra una clásica historia de piratas, Piraten uhartea

(Erein), llena de aventuras y en la que los acontecimientos se suceden con

un ritmo trepidante.

Junto a estos autores que han comenzado su andadura, tenemos a otros que

año tras año se acercan al público juvenil, como es el caso de Xabier

Mendiguren, quien ha recreado la historia de la bella durmiente convirtiéndola

en la bella durmiente del mar (Itsasoko Loti Ederra, Elkar), en una

obra llena de referencias metaliterarias; o Jasone Osoro, quien dejando a un

lado a su personaje Jara, ha escrito por primera vez una novela juvenil

(Ezekiel, Elkar) narrada por un chico, Ezekiel, que a través de los diversos

capítulos nos mostrará cómo es su relación familiar, con sus amigos, el despertar

sexual, su primer encuentro con el amor... en una obra muy bien

narrada.
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Destaca también la novela Jack Destripatzailearen arrastoa (Ibaizabal), en la

que Joxemari Iturralde vuelve a mostrar su arte como narrador de historia

en esta descripción de los acontecimientos que aterrorizaron a la sociedad

londinense a finales del siglo xix.

Por último, merece la pena destacar la labor de Juan Kruz Igerabide, quien

además de haber escrito una novela para adultos, nos ha ofrecido dos novelas

juveniles al final de este año. Por una parte tenemos una novela ambientada

en Sudamérica, en un pequeño pueblo cerca de una mina, y en la

que seremos testigos del desarrollo, tras un gran esfuerzo y colaboración entre

todos, del pueblo que finalmente será destruido por la dictadura.

Haizearen Tunela (Giltza) se convierte así en una obra que, sin dejar de ser

entretenida y muy ágil, es una denuncia contra la violencia y el autoritarismo;

un canto a la libertad que a muchos se nos ha hecho muy real,muy

cercano, en la historia de los pueblos de Sudamérica.

Por otra parte, Antso Lizarra (Aizkorri), la segunda obra juvenil de Igerabide,

es una novela iniciática que narra el viaje a través del Camino de Santiago

por parte de un grupo de alumnos y dos profesores. Las narraciones

que todas las noches les cuenta uno de los profesores en torno a un caballero

templario, Antso Lizarra, que sirvió como constructor y caballero en

la orden del Temple, da lugar a dos narraciones que se entrelazan según

avanza la obra. Igerabide logra así unir historia con actualidad, aventura

con conocimiento, en una más que interesante obra juvenil y que, al igual

que ocurre con la anterior obra comentada, es una muestra de la calidad y

buen hacer de algunos de nuestros autores, así como una nueva confirmación

de la mayor riqueza y variedad existente en la LIJ vasca, tal y como

comentábamos hace un año.

6. SIN EMBARGO...

A pesar de lo anteriormente indicado, no parece que ese hecho ocurra en

todos los ámbitos. A lo largo de este año no han destacado las obras especiales,

ni los libros regalo que se han editado otros años. Tan solo podemos

mencionar la antología de folclore infantil Puntan punta bat (Pamiela), por

Xabier Etxaniz Erle, que nos ofrece una selección de refranes, juegos infantiles,

adivinanzas, canciones... en una cuidada edición. Se trata de una

nueva edición del libro Haur Folklorearen Bilduma, que estaba agotado desde

hace unos años y que ahora se nos ofrece en una edición corregida y

aumentada.

Por otra parte, y aunque parece que la crisis no está afectando excesivamente

a la LIJ vasca, es verdad que el sector editorial vasco en general está llegando

al umbral de la rentabilidad (en palabras de uno de los mayores editores

del País Vasco), cada vez es mayor el fondo de libros vivos y cada año

se publican más novedades, lo que está dando lugar a una reducción de las

tiradas. No parece que ese umbral de rentabilidad se esté dando en la LIJ

(según datos de la revista Kalegats de diciembre del 2009, el 28% de la facturación

de los libros en euskara corresponde a obras de LIJ), pero es clara
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la tendencia a reducir la tirada de las obras y en muchos casos, tal y como

se ha comentado al hablar de los álbumes, este hecho dificulta la producción

de dicha literatura.

Igualmente, los cambios en el Gobierno Vasco pueden afectar a la LIJ. Para

empezar este año ha habido dos acontecimientos muy dispares, mientras

que la inclusión por primera vez del premio Euskadi de Ilustración ha sido

una excelente noticia para el sector, el cambio en las ayudas a la edición

crea muchos interrogantes, sobre todo entre aquellos preocupados por la difusión

de la LIJ (hasta ahora el Gobierno Vasco realizaba una compra de

unas doscientas ochenta obras de todas las novedades con un fuerte descuento

para posteriormente enviar dichos ejemplares a las bibliotecas públicas;

ahora, en cambio, se dará una ayuda directa a las editoriales por los

proyectos que presenten, pero no se prevé ningún aumento económico para

las bibliotecas, que se van a ver privadas de unos fondos hasta ahora bastante

asegurados). Igualmente habrá que ver cómo actúa este nuevo Gobierno

en relación con los organismos y asociaciones como Galtzagorri, que

año tras año están realizando una labor en pro de la literatura infantil.

No parece, por tanto, que la crisis económica sea una de las principales

preocupaciones de la LIJ vasca (los datos de la Feria del Libro de Durango,

a principios de diciembre, confirman que aunque se ha notado la crisis, esta

no ha tenido una excesiva repercusión en la literatura vasca), más bien son

las debilidades mismas del sistema las que crean preocupación; algunas de

estas debilidades ya las hemos indicado; otras, como el amplio número de

editoriales pequeñas –en el 2007 casi ciento cincuenta editoriales publicaron

un único libro en euskara– o la progresiva preocupación por captar lectores,

son específicas en nuestro sistema o comunes a nuestro ámbito sociocultural;

al fin y al cabo, visto el panorama general de la LIJ vasca, la

situación es bastante buena, con sus dificultades, un reducido número de

lectores... pero una oferta cada vez más amplia.

